Casa Alianza-Honduras

“UN DÍA DE TRABAJO”

Por : Bruce Harris. Casa Alianza América Latina

- ¿Por qué estás aquí?, le pregunté a “Jimmy”, uno de los más pequeños y más sucios de los 205 niños hacinados que permanecen en el deprimente Centro de Detención Juvenil en Tamara, cerca de Tegucigalpa, la capital de Honduras.  Realizaba una visita regular con el abogado de Casa Alianza Honduras, preocupado por el hecho de que varios niños han sido asesinados dentro de este mismo centro en el último año.

La capacidad oficial del Centro, al que se le denomina de “rehabilitación” es de 110 personas. Eso es una exageración. Más aún su nombre : “Renacimiento” porque las almas de los niños retenidos se están muriendo...

- “Robo”, contestó y masticó avergonzado mientras miraba hacia abajo jugueteando con las mangas rasgadas de su gran camisa gris porque estaba hecha para un chico de 16 años y no para uno de 14 con talla de 11.  La camisa cubría la mayor parte de sus piernas  llenas de cicatrices hasta sus pies callosos y descalzos.

- “¿Y qué robaste?”. Coninué con una conversación que ilustraba los apuros de más del 60% de los niños del Centro. 

- “Un collar”, dijo seguido de un inmediato suspiro. Fue la respuesta de un niño que probablemente ha contestado la misma pregunta docenas de veces. Continuaba inquieto, nervioso.

- “¿Por qué?”, insistí.  Me di cuenta de lo estúpida que era mi pregunta cuando respondió “¡Pa’comer!”.  Jimmy me recordó tanto a mi propio hijo cuando tenía como seis años de edad, atravesando los dolores crecientes de probar límites. Tomé su cara redonda en mis manos y nos miramos a los ojos.  “Tenía hambre”, volvió a repetir.

Una historia como tantas.....

El padre de Jimmy dejó a su madre antes de que él naciera. Su madre “es una ebria” y él había estado viviendo en las calles durante un año en La Ceiba, una ciudad costera en el noreste y en el segundo país más pobre de América Central, donde más del 80% de la gente vive en la extrema pobreza. Jimmy solía mendigar pero la gente le hacía mala cara. El quería trabajar pero era demasiado pequeño, físicamente. Así que fue obligado a robar. Y el juez juvenil lo sentenció a este agujero del infierno por un año.  Es la sociedad y no Jimmy la que necesitaba ser condenada.  

Nada está renaciendo aquí. La única cosa que crece en este Centro es el enojo y el odio mientras los niños que desde hace mucho perdieron su inocencia, buscan maneras de superar su inconformidad.  Más del 70% de los niños aquí no han sido formalmente acusados de ningún delito. Muchos han estado allí por más del máximo de 60 días que las leyes represivas permiten. El único supuesto patético que el centro tiene es para alimentación limitada y salarios del personal, nada más.  No hay para bombillos, no hay para papel higiénico, no hay para medicinas.  No hay para osos de peluche o libros de cuentos.

Jimmy nunca debió haber sido enviado a este depósito de niños que estaban hambrientos y que encontraron una forma de supervivencia para comer.  El no tiene futuro aquí. 

Le he pedido a los abogados de Casa Alianza-Honduras que se reúnan con el juez para ver la posibilidad de sacar a Jimmy y llevarlo al Programa de Casa Alianza donde, gracias a mucha gente, tendrá comida, ropa, un lugar para dormir y, más que nada, amor..... 

